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E l  próxim o día 4 celebra  í»  fiesta  

onomástica nuestro amadísimo P re­

lado D octor Dcni R igoberto D om é­

nech Valls.

E l  E co  de l a  C r u z  se complace 

con este m otivo en reiterarle el ies- 

lúnonio de su  i'eneración y  rendida 

obediencia, y hace votos por que D tos  

nos lo conserve m uchos años.

y  suplica a sus lectores una ora­

ción fervorosísim a en  ese día, para 

que el Señor le  colm e de bendicio­

nes sin número.

CON CEN SU RA E C L E S IÁ ST IC A

S e publica los primero.s y  terceros viern es «le caila mes

D irección  y  .Adm inistración; C alle  del P ila r, 5 

Sucursal de E L  E C O  D E  L .A  C R U Z

Teléf. 1578

Calle Beiiavente v M uflones, 5 . 
fábrica de toquillas (antiĝ io 
camino del Sábado).

C risto , R e y

P o r  herencia le  dió e l P o d re toda 
la tierra, dice la  E scritura.

L e  pertenecen todas las alm as.
E l diablo las había hecho suyas; 

pero vin o C risto, subió hasta la  cum ­
bre del C a lva rio , m urió en una cruz, 
y  rescató a  toda la  humanidad.

S í, es R ey.
R e y  de burlas apareció  aiite la  m ul­

titud en la  noche de la  P a s ió n ; co ro ­
nada su cabeza con corona.de espinas, 
con un cetro  de cañ a en sus manos, 
con un m anto de púrpura desteñida 
y  rota  sobre sus hom bros.

L os sayones se arrodillaban ante 
E l y  le abofeteaban y escupían.

¡ C ie g o s !
N o sabían que aquel R ey de quien 

se burlaban era el R e y  p o r quien to ­
dos los otros reyes rem an, el K ey  de 
todos los siglos.

Su reinado no era de este munoo, 
com o había dicho a P íla lo s.

P o r  esto no había  venido en son 
de guerra, sino de paz, a conquistar 
las almas.

P o r esto no iba a  lan zar sobre los 
pueblos legiones de soldados, sino 
doce pobres pescadores.

P o r  esto su trono había  de ser utw 
cru z  p rim ero; después, una H ostia 
envuelta entre nubes de incienso, ro ­
deada de guirnaldas de lu z, aclam a­
da por lo s hom bres, adorada por los 
hom bres y  los ángeles.

N o  era  de este mundo su re m a d o ; 
pero era R ey.

R e y  de los  ju d íos  m ando poner F í­
lalos en lo alto de la  cru z en que 
fu é  inmolado.

L a  fra se  no era  exacta
N o  era  sólo R e y  de los ju d ío s ; lo 

e ra  de todos los hombres.

P o r  derecho de n aturaleza, pues 
era D ios.

P o r  derecho de conquista, pues era 
Redentor.

¡ C risto, R e y  ’
.A la  ley  de su reinado tienen que 

som eterse todas las cosas, si han <k 
g o za r de los encantos de la  p az y  de 
la  dicha.

¡D esg ra ciad as fam ilias las que se 
sustraen a la  suave ley  de su re in a d o !

N o  go zarán  de la gloria, del h o ­
nor y  de la  felicidad en que D ios ha 
querido que abundaran.

Sólo  cenizas fr ía s  cubrirán  su bo ­
gar, en el que deberían arder siempre 
ios fuego.s de un am or fecundo en s a ­
crificios y  en expansiones de gozo.

N o  elevaciones de espíritu, sino 
cálculos egoístas m arcarán sus derro­
teros.

Com o árbol sin savia, no darán 
más que h o jas am arillentas y_ raquí­
ticas que el dolor consum irá en c! 
m ás cruel de los m artirios, o  el des­
encanto a rro ja rá  sobre las p layas del 
envilecim iento.

i D esgraciad o s pueblos los que no 
se som etan a  las suaves leyes del re i­
nado de C risto  I

Sucum birán sin dignidad ni g lo ria  
después de haber su frid o  el y u go  de 
todas las tiranías.

C risto  es R ey universal.
D e  la s  alm as principalm ente.
E s éste el reinado m ás g lo r i« o , 

por lo m ism o que es el m ás d ifíc il.
I R ein ar en un a lm a ! se podrá e s­

c la v iz a r  al cuerpo que la  envuelve, 
desgarrarlo, quitarle  la  v id a ; pero 
con esto no se ha llegado a  re in ar en 
el alma.

R ein ar en un alm a va le  tanto co ­
m o poseer su  corazón, dom inarlo, 
hacerlo  pertenencia suya.

¿Q u ién  pretenderá tanto?
E l alm a se recoge en el corazón 

y  allí se hace inconquistable.
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A  la  v ista  de lo s garfios que han 
de d esgarrar sus ca rn e s ;

y  de la  cru z  en que habrán de ser 
in m oladas;

y  de la  hoguera  en que habrán de 
ser con su m idas;

a la  v ista  de todo esto el hom bre 
más débil puede decir al tiran o : todo 
es tu y o ; tuyas mis carnes, tuya mi 
libertad, tuya m i vida, todo esto en 
tus manos e s tá ; pero nii alm a no, 
porque mi alm a es m ía y  de aquel a 
quien se la  dé.

Es la  h istoria  de los m ártires.
¡ R einar en un alm a I 
V a le  tanto com o reinar en sus pen­

sam ientos, en sus a fecto s, en sus as­

piraciones, y  sin  otra le y  que la  ley 
del amor.

V a le  tanto com o ser dueño de ella 
para im ponerla su ley . y  sin peligro 
de que jam ás se declare en rebeldía.

E se  es C risto.
Son m illones las alm as en que re i­

na.
T ien e derecho a reinar sobre todas.
El día 31 del pasado D iciem bre el 

Santo  Padre con sagró  el mundo al 
Sagrado C o razó n  de Jesús e insti­
tuyó la fiesta de la  realeza de Cristo.

Si, C risto  es Rey.
L o  será siempre.

M. DE S a.n'Ta C a t a l in a .

AL SEÑOR MAGO. EN SU DIA
F E L . I C  I T A C I O N

Mi nuírid<> stPtfr Mag’o; 
H i s p a n * # ,  p e r o  a i i u í  m '  e n t r o ,  

que sie sé como me euccientro 
D i a s i  * é  lo  q u e  m e  b a g n

Por e\ día de »u Mntu 
U ven ô a felicitar 
con todo mi corasón 
y con todo lo demas.

Tre.» fueron lo* rayes mugus 
y entooTÍa se yo 
si e» usté den Baltasar, 
dou Gas jar u don Melchor.

Ma» puf tía 'lite el nursaf̂ án 
dicetx qufs el sitiar 
pero no se qué te di|(a. 
fité ser que sus Un-is chasco.

Que hoy por hoy el nutrsapán 
se pasea en Aeroplano, 
ma» alto que la» estrellas; 
tiér que mtrah y dejala.

Con una copica e vino 
m* acontento en este dia. 
si son doo, mucho mejor, 
si sen tres, ofefat-t-o.

Xo me venga uslé coji colé» 
en este dia tan grande: 
con coles y con patata» 
no se va A ácnguna parle.

Si tiene alguna perdir 
y loe lirari lleno de asco, 
tírela hacía mi corral 
que aIíajo estaré esperando.

Cuando a)>ra usté una 1)0tella 
j>arA dar alguna copa, 
no Uisque tirabuzón,
>0 la abriré con la lioca.

Y muchos a lio», stñor. 
que me jnieda convidar. 
con mucba soIh y peseta», 
que es ekurc lo preHeÍ/>el.

Adiós le digo, siñor, 
adiós, hâ ta la priruera, 
autu|ue yo hago como a<tuel 
que hace que se va y se queda.

MACARIO.
Por la copia: 

Jl'I.IO ASCANIO,

TRIBUNAL BARATO
— Siñor.
— ¿ Q u é  ocurre. M acario ?
— Y a  sabe ttsié  que se acerca su 

santo, y  y o  le aconsejo  que cierre 
itslé  e l Tribunal, p o r unos días, pa 
celébralo  com o corresponde. Y o  q u i­
siera, en ese dia, tener una casa  gran ­
de, nuestra, de esas que valen  m illo­
nes y  toda llena de com estibles, con 
un a  bodega de esas que m eten mie- 
d o ...

— A y , h ijo  mío. no suenes, no sue­
ñes que, por ese cam ino, v o y  y o  más

apri.sa que tú. Y o  tam bién he soñado 
con una casa m uy grande, con m ucho 
sol, m uchos p ájaros, m uchas flores, 
m ucha agu a  y  hasta m uchos pobres 

.y  enferm os a  quienes hacer a legre  la 
vida, pensando eii que los pobres son 
ej_ cuerpo dolorido y  m ístico de Jesu­
cristo . X o  .sé si un d ía  el Señ or me 
dará  este g u sto ; por hoy m is sueños 
son com o lo s tuyos. A  la  som bra de 
E l  E co de la  C ruz quisiera y o  ver 
todo esto reun ido; pero, hoy, este 
sueño tiene la  d esg racia  de se r  eso.

sueño nada m á s ; ese seria m i ideal, 
aunque y o  no com iera más que pata­
tas toda la vida. P o r  estar a l lado de 
mi Señor Jesucristo, todo. U n a igle- 
sita así, m uy ilum inada, m uy recogi­
da, con  una a lta  tem peratura eucaris- 
tica. Y  mis pobres alli, a legres, di­
chosos y  y o  poderles d e c ir : Bendecid  
al Señor, porque es bu en o ; a  E l  de­
béis todo esto. Q ué pena, todo esto es 
un sueño. P id e m ucho, h ijo  m ío; si 
E l  E co  sigue prosperando, ¡ quién 
.sabe, quién sabe! Y a  sé que este  es 
un sueño; pero déjam e soñar, por­
que el mundo nos o frece  tan  pocas 
realidades. H a y  que re cu rrir  a  los 
sueños si querem os salir de esta mo­
dorra  que nos rodea por todas las p ar­
tes. aunque me llam en soñador y  v i­
sionario. que de todo habrá por esos 
mundos del diablo. D éjam e que te di­
g a  que m i ideal sería  llev a r p o r do- 
au ier la gran  antorch a de la fe  y 
I enar con sus rá fa g a s  lum inosas tan­
tos espíritus com o andan envueltos en 
las densas tinieblas del error y, a la 
vez, dar a los pobres pan abundante, 
que ellos mismos vieran  b a ja r  de la 
C ru z  del G ran C risto, redentor del 
mundo. Pero, m ira, sospecho que en 
la  puerta hay gen te  esperando, y  nos­
otros estam os aqui perdiendo el tiem ­
po con estos cuentos de las mil y  una 
noche.

— \’a  hace rato que e.stán esperan­
do, pero que aguarden y , s i tienen 
frío , que .se aguanten, u si les paice 
m ejor, que se chupen los dedos; que 
eso es una cosa proJiada que, chupán­
dose los dedos, uno por uno, no hay 
fr ío  posible, ni aquí ni en A lbalate  
del .Árzobi.spo.

_— D iles que entren, que está h a ­
ciendo un frió  horrible.

— D éjelos, que caten lo que es 
gücno.

-¡ P o r  D ios, hom bre, p o r D io s ; 
estam os en el corazón del invierno.

— ¿ C orazón ?; el invierno no tiene 
co razón ; qué más quisiera.

— Es verdad, M acario, es verd ad; 
el invierno es sím lwlo del jiecado: to ­
do !o mata, lodo lo hiela con su 
aliento y , gracias, que las sem illas se 
esconden en el rega zo  de la  m adre 
tierra , si no ... P ero , no te  detengas, 
m archa, que entren al momento.

M ire, y a  los tic  usté  aq u í; to­
llos son con<KÍdos. Este es m aestro de 
e.scuela; tiene la  cabeza tan  grande 
porque la  lleva  llena de chicos que no 
paran de alborotar, que no sé cóm o 
no los coge, uno p o r uno, y  los esto- 
zuela contra la  paré.

— Bueno, vayam os por parte.®: que 
se adelante el señ or m a estro ; los 
m aestros tienen todas m is sim padas, 
porque son elem entos que pueden h a ­
cer m uchísim o bien.

E l  M aestro.— S i, .señor, un servidor, 
en cuanto de m í dependa, estoy dis­
puesto a  intensificar la  enseñanza, 
dando, en mi escuela, una gran  im ­
portancia a la  enseñanza religiosa. Y o  
in form o m i conducta en aquello que 
d ijo  V íc to r  H u g o : L a  ignorancia es 
preferible a  ¡a fa lsa  cien cia; por eso. 
anadia, soy f e n ie u t e  Partidario de la 
enseñanza religiosa. Y o  creo que es 
p referib le  no com er, o  com er m uv 
poco, a  tra g a r  veneno. Y  por eso 
vengo en este día que estam os, a 
principio de un año nuevo, a  decla­
ra r  que soy m aestro de un pais ca­
tólico  que me paga por enseñar, en­
tre  otras cosas, la  doctrina cató lica  y. 
en lo que a  mi respecta, prim ero me
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d ejaría  co rtar la  m ano derecha que 
no responder a  los im peratiros de 
este m i deber.

EL M ago .— Señor M aestro, muy 
bien, ven ga un abrazo  y  v a y a  una 
bendición copiosa de este pobre an­
ciano que dobla su cabeza ante un 
maestro que asi entiende sus deberes. 
Las doctrinas son com o ios fru to s de 
los árboles, <ue no se pueden com er 
indistintam ente: los buenos, s í;  pe­
ro los malos, gusanados o podridos, 
n o ; esos no sirven  m ás que p ara  el 
estercolero. E l que afirm a que e l ni­
ño debe aprenderlo todo, no sabe lo 
que dice. E l niño no es un sabio  que 
sepa d istin gu ir e! bien dei m a l; hay 
que seleccionarle la  doctrina, com o 
los alim entos; de lo contrarío, com ­
prometemos la  vida del niño, dándole 
una doctrina venenosa en vez de una 
doctrina útil y  provechosa. L os que

iensan otra  cosa, son locos que nada 
pi

oír de la juventurd. L o s  que ignoran
f.es im porta com prom eter el porve-

qué doctrinas son buenas y  cuáles la.s 
malas, esos no están capacitados para 
enseñar. O rdinariam ente, dicen que 
el hombre debe aprenderlo todo, asi 
se acertará  con a lgo  bueno. E.se ne­
cio se parece al que d ijera  que el 
hombre debe com erlo todo, pues asi 
tropezaría con algún alim ento bueno. 
N o  dudo que, con esa alim entación, 
se daría  con algún m anjar bueno; 
pero un sclo  alim ento venenoso que 
hubiese bastaría  para darle la  m uer­
te. a pesar de haber tragado algún 
alimento sano. ¿ .Asi vam os a exponer 
las personas, con ese procedim iento 
insensato, com o si se tratase de una 
piara de anim ales que apenas tienen 
valor ? ¿ E s  que nos vam os a p asar el 
tiempo ju ga n d o  al a za r con la  vida 
de los hom bres, que tan to  sacrificio 
cue.stan a los padres y  tanta sangre 
a  Jesucristo? P o r  lo visto, para m u­
chos, la vida hum ana no vale nada, y 
*os la podemos ju g a r  a  las chapas, en 
cualquier momento, p ara  pasar el ra­
to. Los padres todos deben arm arse 
contra esa gente, sin espíritu, ni cr is­
tiano. ni aun filosófico; com o nos a r ­
marnos todos contra los lobos que 
acechan al rebaño de corderitos para 
hacer en él una razia  espantosa. ¿ Es 
que se quiere hacer en la  carne de 
los hijos experiencias peligrosas, co ­
mo si fu eran  conejos de la  C h in a ?  
Pues n o; eso se podrá hacer con h i­
los del arro yo  que no tienen padres 
?ue los defiendan; pero no con hi­
jos que han venido a l mundo con cé­
dula p erson al; con esos, no se hará, 
m ientras h aya  padres que tengan idea 
de sus deberes, que tengan un poco 
de conocim iento p ara  no consentir 
«ne sus h ijo s  sean cernícalos. Y  
basta, otro abrazo, señ or m aestro, v  
que el c k io  le  prem ie y  le bendiga.

E l señor M aestro .— A m én  v D ios 
que ie dé m ucha s a lu d ; grac ia s por 
su bondad.

E l M ago .— D e n ad a : p redicar la 
Verdad no es fa v o r, es tan só lo  ju s- 
icia que se le debe siem pre. M adario. 

flue pase otro.

M acario .— A quí tié usté a C irilo , 
«n una pieza.

E.l M ago .— V am o s a ver. C ir ilo :  
¿que te  pasa?

eo
Cirilo.— ¿ C o n  que usté  es el Ma-

M ago.— Servidor.
C in ío .— M ’ alegro  de conocelo. que 

 ̂ conocía más que de oídas, que

llev a  issté m ucho ruido por ahí. Y  
¿ cóm o está usté  ?

E l  M ago.— B ien, hom bre; pero dé­
ja te  de cum plim ientos y  vam os a! 
grano.

C irilo .— P u es a l gran o v o y . E l  ca­
so es que a  m í m e pasan cosas 
raras, que usté, que es M ago y  en­
tiende a k o  de m agia, podrá poner re­
medio. E n  m i casa no h ay paz, n i la 
habrá, m ientras n i m u je r  no cam bie 
de carauter; y  usté, con  su m agia, 
la  pué  h acer cam biar.

M acario.— P u é  que tengas tú  la  
culpa, melón.

Cirilo.— M ira, M acario , no te me­
tas ande no  te llam an, que no guió 
na con tú.

E l  3ía.g<?.— Silencio  todos. Y  real­
m ente, hay que v e r  si la  culpa de 
que la p az se turbe en tu casa  ia tie ­
ne tu m ujer o la tienes -tú, C ir ilo ; 
porque, si la  tienes tú, quien ha de 
corregirse  no es ella, sino tú  mismo.

C irilo .— Y o  soy un hom bre honrao.
M acario .— N o  faltaba más.
E i M ago. —  H a y, efectivam ente, 

m achos hom bres honrados que son 
absolutam ente intratables.

C irilo .— E s que,-en mi casa, y o  sov 
el amo, puó hacer lo  qtie me dé la 
gana, y  los demás tienen obligación 
de callase y  obedecer.

E l M ago .— P o co  a  poco, poco .n 
poco, C irilo . T ú  tendrás todos los 
derechos, en casa, cuando hayas 
cum plido el prim ero todos tus debe­
res.

C irilo .— A  mí nadie me puede echar 
nada en cara,

M acario .— E l otro d ia  te v i por la 
calle  borracho com o una cepa; ibas 
de banda a  banda por la calle. A ú n  
te d ijo  Tanasio-. — O y e , ¿qué le es­
cribes a tu  agüela?  Y  contestó N i­
c o lá s ;_— S í, pero se tuerce una m iaja .

C irilo .— N o  haga  usté  caso, siñor. 
que sólo d ice  eso  por m etese  en t o ­
do. N o  d igo que no fu era  una m iaja  
a leg re ...

M acario .— ;Como una cuba, siñor. 
hasta arriba, com o una cuba, pero 
güeña.

C ir ilo .— Y  no va y a  usté  a creer 
que eso lo h ago  to lo s días, ni m u­
ch o  menos.

M acario.— P u s  a mi m ’ han co;i-
flK?...

Cirüo.— C alla, m ostrenco; laniicn  a 
mi me cuentan m uchas cosas y  me 
callo. N o, siñ or  M ago, no haga ttsfé 
caso. A  m ás, aunque asi fuera, dcn- 
gún  m al h a go  a  nadie con e s o ; con 
m i dinero m e em borracho, si es que 
m 'em bo rrach o , que eso aún está per 
ver. Y  aunqne m ’ em b o rra ch a ra ; mi 
m ujer, pa eso es mi m ujer, pa tener 
pacencia  con un .servidor y  échalo  
todo a güeña  parte. P e ro  no. siñor. 
se  pone a  g r ita r  que paice  una lo c a ; 
los chicos, a l oUa. lloran, v un serv i­
dor, carcule usté  cóm o .'C pendra un 
servidor. C om ienzo a  repartir leña, 
y  luego, que si n T liace  mal este bra­
zo, que llevo rota  'a  cabeza, que se 
me sale una co stilla ... L o  que y o  le 
d igo : s i tvziá s callao, no pasaría e . 
te . P e ro  sñ'ior. no se pué  .salir 
co n .la s  m ujeres.

M acario .— ¡P o b re  siñá C am ila!
C irilo .— P e ro  ¿quién te da a tú 

vela  en este iiitierro?
E l M ago .— P o r lo visto, es cierto 

que te em borrachas, y  un hom bre 
que se degrada hasta ese punto no 
está en condiciones de reclam ar de­
rechos que no ha sabido conquistar

para el año que ahora com enzam os. 
Com o si te co n fesaras, sém e franco, 
¿cuántas veces te em borrachas tú ?

C irilo .— ¿.Al mes «  a  la  .semana?
E l  M ago .— A  la  semana.
Cirilo.— P u es..h ay  sem anas que no 

pasan de tres.
M acario .— ¡ A t iz a !
E l  M a g o ;d -iY  otras sem anas?
C irü o .— O tras sem anas, a lg o  m ás; 

pero siem pre sin intinción. Em pieza 
uno a  beber y , com o cuando bajas 
p o r una cuesta corriendo que no te 
p ues  detener, así me pasa con  la  be­
b id a; cuando me v o y  a  dar cuenta ya 
la  h i  cogido. Y  no, siñor. no hay co ­
nocim iento pa tan to; qué quié usté, 
no h ay más.

E l  M ago .— P u es m ira, C ir ilc , tú 
no te corregirás, ni en este año ni 
en el que viene, s i v iv es , porque tu 
vida es corta. Y  es que tienes un v i­
cio  que no puede ser peor. Q ue con­
siste en que no te conoces y  crees que 
todos faltan a  tu  lado, m enos tú. Por 
fin, del que se conoce que fa lta , hay 
que esperar que llegue a  co rreg irse ; 
p ero  del que no conoce que falta , 
por e l contrario, cree  que todos fa l­
tan menos él, no se ¡mede esperar na­
d a : como el que está enferm o y  no 
lo sabe, que ni siquiera se pone en 
cura. M al año te espera, C ir ilo ; los 
borrachos son de lo  m ás despreciable 
que h ay en la  t ierra : son considera­
dos com o verdadera calam idad, y  tu 
fin será triste, m uy triste.

C irilo .— Y  con tanta labia que tié 
usté  y  con toa  m agia ¿n o  alcanza 
más ?

E l  M ago.— R etírate, C irü o , que me 
das asco; siento m ía repugnancia in­
vencible hacia todos los borrachos.

C irilo .— P o r  lo  visto, usté no sabe 
lo que es g ü e n o ; ¿ no s' ba v isto  nun­
ca en ese eslao?

E l  M ago .— E stás demás aquí. Y ete, 
no te  quiero ver, ¡pobre C am ila!

C irilo .— Pobre C irilo , que la tié  que 
aguantar. ¿ O u ié  usté  que se la  tra i­
g a  de criada, pa que vea usté  ............

E l  M ago.— M acario, coge una es­
coba y  recoge eso ............

M acario.— \'eii. íhoko, ven ............
E l  M ago .— B a sta  p o r  h o y ,  q u e  se 

h a  h e c h o  t a r d e .  L o s  q u e  q u e d a n ,  otro 
d i a .  y  f e l i z  a ñ o  n u e v o .  — E l  M a g o .

¿ L'na hum illación?
¿ U n  dolor?
¿ U n  sacrificio?
X o  m ires ab ajo , m ira arrilia.
E s D ios que lo  ba dispuesto de ese 

modo.
.Adora su voluntad santísim a. 
A m ala  con todo tu corazón.
D ios quiere tu  bien.
¡ Y  si vieras adem ás con  qué am or 

te lo  p ro cu ra !
M . d e  S a n t a  C a t a l i n a .
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Cansado de sus v n ljts jt í^ ie tu 'o  a 
Cosuenda, provincia de Z aragoza, 
donde hay un vin o que | me rio yo 
de los v in o s ! E se  es un vin o que no 
le h ay m ejor en todo el cam po de 
Cariñena, y  eso que a b arca  muchos 
pueblos. D espués se d irig ió  a Teruel, 
de donde luego fué a Pinseque y  So- 
brarbe, a recordar el antiguo reino 
de S cbrarbe, y  por S igüetiza, B n -  
hu ega, R uguilla  y  C ifu en tes se vino 
a G uadalajara, y  finalmente a A lca la  
de H enares, donde cuatro  huevos son 
dos pares, y  a M adrid, de donde par­
tiera.

H ace  pocos dias uno me p regun ­
tó, con intención de que lo  insertara 
t n  la  presente “ H o ja  P a rro q u ia l” , 
cuál es el hombre m ás inútil de la 
tierra,

Ye- (francam ente) no q u e n a  con­
testar. porque no se creyera  que h a ­
cia  n inguna alusión (D ios me lib re ); 
y  a l ser im portunado dos y  m ás ve­
ces, he de contestar, L a  tierra , el 
mundo, es a  m anera de un inmenso 
cuerpo, en que los m ares son com o 
el corazón, las fuentes las arterias, 
los ríos las venas, los continentes los 
brazos, las ccrd illeras los m úsculos, 
los valles lo s pies, las cavern as sub­
m arinas y  subterráneas las cavidades 
to rácica  y  abdom inal con sus infini­
tas ram ificaciones que lleg an  al O céa­
n o ; la  cabeza la  atm ósfera, de don­
de todo recibe vida, com unicación, 
y  en virtud  de la  cual se verifican  las 
secreciones y  excreciones, el rocío, la 
escarcha, etc., y  esas ram ificaciones 
que llegan  a l O céano podemos con­
siderarlas c 'm o  los nervios.

A h o ra  b ie n ; todo es necesario. P e ­
ro  si algún hom bre creyese suprim ir 
a lgo  de esto, seria  el más inútil de 
la  creación. S i el hom bre cree que, 
en algún caso, no es n ecesario ni su 
cerebro, ni sus brazos, ni sus pies, ni 
nada de todo lo que se le ha dado pa­
ra su vida y  la com unicación con  lo.-í 
demás, ni su inteligencia más que 
para satisfacer sus caprichos, sin 
atender a una vida u lterio r que ha 
de dar principio eu  la  tumba y  es 
inacabable, s i el hom bre no emplea 
texlo su cuerpo y  su alnia p ara  ser­
v ir  más que a sus deseos, ese hombre 
es un cero  a la  izquierda de la  U n i­
dad que preside a  este mundo, una 
nota que h a  dejado de se r  tónica en 
el concierto de la  hum anidad, un sér 
in capaz de elevarse sobre  la  corteza 
g ro sera  del m aterialism o, un hom ­
bre que no sabe em plear los bienes 
que D ios le ha dado, ni en provecho 
suyo ni en el de sus sem ejantes, y

Íue todo lo em plea para o fen d er a 
)ios que le concedió esos dones, y 

a  sus sem ejantes, a  quienes desprecia 
porque él es el prim ero d ign o de des­
precio.

M a r ia n o  S e b a s t i á n  I z u e l .

B a jo  tu manto, Señora,
Y o  deposito mi fe,
M i corazón y mi alma.
E n tero  tcdo  mi sér,
N ecesito de tu auxilio  
P a ra  cantar tus loores,
Y  ensalzar tu  nom bre herm oso 
E n  m edio de las naciones.
E n  d ia  hermoso, esplendente, 
A p areciste  risueña 
A  una pa.storcilla humilde 
Q ue estaba allá, en E u en tid u eñ a; 
E lla  se adm iró al m irarte,
Y  quedó como dudando 
S i era  cierto  o fan tasía  
L o 'q u e  estaba ella m irando;
A l  punto la  ccnsolaste 
C uando T ú  la asegurabas 
Q ue eres la  V irg e n  bendita 
Q ue con nosotros quedabas,
P a ra  ser nuestro consuelo 
E n  todos nuestros dolores,
Y  a lcan zar de D ios la  grac ia  
A  los pobres pecadores.
P a r a  convencerla, hiciste
un m ilagro en aquel día,
Y  es que halló pan en su casa 
D onde antes no- lo  había,
Y  cuando su m ano m anca 
A l punto consolidaste.
F u é  otro m ilagro estupendo 
Con que aquí te revelaste.
A l punto, el clero  y  el pueblo 
A cuden  tn  procesión,
Y  a l verte  allí tan hermosa,
Y  llenos de adm iración,
T e  contemplan extasiados 
D irigiéndote oraciones,
Y  con ellas te presentan 
Sus humildes corazones.
D esde entonces. M adre mía.
L o  m ism o el hom bre que el niño 
A  tus plantas depositan 
L a s  prendas de su cariño.

•Jamás fa lta rá  la  fe 
E n  tu pueblo de A lcobendas,
P u es T ú  nunca dejarás 
ü e  recib ir sus ofrendas.
Pueblo ilustre, pueblo noble. 
Pueblo  grande en re lig ió n ;
N o  te  olvides de tú M adre,
Q ue es M adre de bendición;
Y ,  aunque fatídico  suene 
E l eco de m aldición....
N o  tem a s; esta es tu  M adre,
T u  M adre de corazón, 
i V irg e n  piadosa y  b e n d ita ! 
E scuch a las oraciones 
Q ue hasta tu trono te elevan 
De la  E uropa las N aciones,
E n busca de biene.star
Y  de la  p az deseada.
D e la  paz que no da el mundo, 
D e  la  p az que es tan b u sca d a ;
L a  paz que nadie ha encontrado, 
Pues no saben que sois V os. 
N uestra M adre y  m edianera 
Q ue nos conduce hasta D ic s . . 
i O h  vosotros que buscáis 
L a  p az a  vuestras b an d eras! 
V en id  todos a  en con trarla;
A q u í está : está en A lcobendas. 
A cudam os, pues, a  ella,
V ayam os a  Fuentidueña 
A  pedir que salve a Espeña
Y  p ro teja  a  su Alcobendas.

M a r ia n o  S e b a s t i á n  I z u e l .

C o n fe re n c ia s  p ro  cu ltu ra

Con gran  entusiasm o y  emulación 
dignos de encom io 'h an  em pezado en 
esta E scuela n acional las co n feren ­
cias p ara  adultos.

E l día 21 de N oviem bre, a  las ocho 
de la  noche, hecha la  presentación, 
en sencillo, aunque vibrante y  elo­
cuente p árra fo , por D . E m ilio  C a ­
sado, M aestro  nacional, com enzó la 
prim era con ferencia  D . M ariano Se- 
liastián Izuel, C u ra  párroco, entre­
teniendo al auditorio, com puesto de 
alum nos y  personas distinguidas y  de 
todas las clases sociales, con el tem a; 
L a  langosta v la filoxera , p lagas de 
triste  celebridad para los cam pos: su 
presentación, descripción, males cau­
sados y  sus remedios.

El dia 26 tocó la  segunda con feren ­
cia  al E xcm o. S r. G eneral D . C á n ­
dido G óm ez O ria , que, com o conciu- 
liadano y  discípulo, en otros tiem pos, 
de esta  misma e scu d a, parecía  que, 
al recordarlo, su ánim o se elevaba a 
m ás altas regiones con las añoranzas 
de aquellos días nunca olvidados. D ió 
prudentísim os consejos a  los adultos, 
enseñándoles que, si no habían re c i­
bido más que los otros de la  mano de 
D ios, porque tenían, com o los demás, 
sus tres p otencias; no obstante, les 
h izo  ver que, en los embate.s de la 
vida, la  más esencial es la  voluntad, 
cotí la  que el hom bre puede ven cer 
todos los obstáculos. F u é  m uy aplau­
dido.

L a  tercera co n ferencia, el dia 5 de 
D iciem bre,, estuvo a cargo  d d  digno 
Radiotelegrafista D . C ésar Sánchez, 
el cual, con derroche de ciencia, am a­
bilidad característica  y  conocim ientos 
nada vu lgares, expuso gráficam ente 
y  con sencilla exp licación  lo que es 
la te le g ra fía  sin  hilos, vu lgarizán dola  
en cuanto cabe, dem ostrando cóm o se 
propaga el sonido por m edio de las 
ondas hertzianas, como se verifica  la 
repercusión en los receptores y  todo 
lo que tiende a dem ostrar la  inven­
ción  de M arconi. Fué aplaudidísim o.

L a  cuarta  de esta serie  la  desarro­
lló  D. José Páram o C u rru ch aga, 
O ficial de Correos, tratando del tiem- 
f)o de los R eyes C atólicos, o  sea la  
reunión de todos ios reinos en uno 
solo, la  conquista de G ranada entre­
gada por Boabdil El C hico, el esta­
blecim iento del Santo  O ficio y  el des­
cubrim iento de A m érica  por C ristó- 
b a f Colón, en la  cual con ferencia  el 
disertante dem ostró grandes conoci­
m ientos de nuestra historia, m em oria 
priyilegíiada y  dotes científicas para 
vu lgarización . F u é  tam bién m uy 
aplaudido.

N uestra enhorabuena a todos.

U n  O y e n t e .

A , M . D . G . e t B . M . V .

Tip. Gambón 9 Canfranc, 3. Zaragoza
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